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lla ~omarr~a embrrojada 

~]n las más de doscientas leguas de perímetro de In sección 
existían trrs ~puntos de referencia que ningún comarcano 
ignomba: los •Ombuses del Alto Grande>, la •Azotea em­
brujada • y la • )ladriguera de Jos Acosta.. 

Los dos primeros constituyen evocaciones de leyendas. 
Los cOmbuses del Alto Grande• son siete y sou enormes : 

tan enormes que no obstante mediar mt\s de diez metros en­
tre uno y otro, las gruesas rHíees superficiales se ~ntrelazan 

formando como un ovillo de monstruosas culebras¡ y arriba .. 
en muchas partes, se mezclan las ramazones. Observado de 
cierta distancia eJ grupo aparece como un árbol solo, un om­
hú de dimensiones [abulosas, acaso milenario que domina la 
altura con su mole imponente, siempre verde ~- siempre in­
móvil. 

Unos met1·os al norte de los ombties, veíanse vestigios de 
cimientos de piedra, de un edificio que debió ser, i¡:rualmente 
enorme y cuya desaparición dlltaba de tantos aii.os, que ni los 
abuelos de los t\ctualcs abuelos conscrvablln de él otro re· 
cuerdo que el de Jos ombúes y Jos !undainentos graníticos. 

¿Quién lué el morador de aquella formidable vivienda con 
tantas habitaciones r tan complicada distribución, que suge­
ría la idea de un monasterio Cortiiicado? 

La fantasía de los viejos comnrcan0s, herederos de las le­
yendas -quien sabe cuantas veces deformadas y compli­
cadas! - de sus l(.)j t\nos ascendientes, sólo coincidían en que 
fué aquél el nido recio, áspero, inexpugnable, de un seilor , 
cacique o caudillo, antct·ior o poster ior,- probablemente an­
terior, a la conquista- de un poderlo, de una soberbia y de 
una crueldad como no existió otro, en tiempo alguno, sobre 
tierra americana. 

De cualquier modo que sea, lo cierto es que los paisanos, 
impotentes para despojarse de la supersti~ión h.ereduda, tratan 
de pasar siempre a distancia prudencial de aquel sitio de mis­
terio, y ni aun en las ardencias de los medios días asoleados 
se atre,·en a buscar el re?oso de la sombra sin igual de los 
• Ombuses del Alto Grande • ... 
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Siguiendo harin el este, A una distttncia unánimemente 
reconocida en el pago- de siete leguas cabales, en medio de 
una prolongada lhlnuril, se conservan aún firmes, resistentes, 
a Jos vendltva.Jcs y toda. la acción destructora del tiempo, los 
cuatro muros de la e Azotea Embrujada •. 

Dichos muros, que no miden menos de sesenta centímetros 
de espesor, estAn construidos ron grnnd~s blnqnc; de pírdrit. 
bruta asentados en barro. 

Las paredes que miran ul norte, sur y este, pre:,entan rada. una. 
la correspondiente nbt>t'tura de ventanas esu·erhas y que por las 
dimensionc:s y la altura a que C!'itán coloradas, rná5 t]UC ,-entn~ 

nns semejan mechinules y las tres se encuentran hcrmétirtt­
mente tapiados por las ztu·za.s hii'Sntns crecidas en los quieios. 

Al oeste se abre la única puerta exteriOI\ en gran parte 
obstruida por un grueso, torcido y espinoso tala. 

De la techumbre, yn ni rastros quedan y en el interior de 
la sombría morada crecen con lujuriosa lozanía los yuyos 
malos 

Ocurre con resperto a estn rcria tllpera, seguramente cen­
tenaria, argo pnrccido ron el origen y la historia de la pre· 
snnta fortaleza del <Alto lirande • · 

Nadie sabe quiénes la edificaron, ni cómn viYieron, ni por 
qué maleficio llegaron '' desaparecer sin dejar ni ''estigios de 
su existencia real, que debió ser satánica y perverso, entre­
goda a las malas artes y devm·adas basta en el recuerdo, por 
la justicja dh·hw. 

Lo qnc sí saben positivamente todos los mcradores del pago, 
es que la azotea está embrujada. 

Se cuentan por centensrcs Jil. personas que pueden dar tes· 
timouio de las rosas extraflns, amedrentadol'tlS que pasan. de 
tirmpo en tiempo, dentro de nquellos muros fatídicos. 

Eu ciertas é pornR del nt&o, principalmente en iuvierno y si 
í'n la gestación de un1t tormenta coinciden el s~\bado y el día 
7 tle un mes, las n1anitcsW<'ioncs sa tánicas adquieren niH Jllllg'· 

nitud alCI'radora. 
Luces verdosas brotaban del interior de In tapera y deto· 

naban en el espacio con mat·cado olor a azofre. 
Merced a. esas luces, fug itivas como relámpagos, veíanse ntl· 

merosos nacuruttis, cinco veces más corpulentos que los co­
munes, de pié o inmóviles en lo alto de los muros. 



l\1, ,t.;.~.~~-t.t.tl,t..t~_,\U!~:.::.~~~.u •. •M&.t.3.1P 

j ~ 
~ Vida V d. en las buenas , 
~ librerías el Lápiz = • • E 
~ 
4 ., 
" ,, 
~~ ., 
j 
" <-1 
of .. 

.. Oixon" 

~ La Tinta = 
,; .. 
<l .. ., 
« 
.¡ ., 
' <f .. .. 

<f 

"' ' <t 
<1 .. 
J 
" ... 
~ .. 
<f .. ,, ,, 
<f 

~ 11 ,. 
" .. 
<f .. 

.. Stafford" 

Las l?lumas • = 

.. Esterbrook" 

Y tend rá lo me jor de lo me jor 



171 

Ruidos terribles • cómo de una tropa de Cllrretas que car· 
g11das con fierros bajara Hl trote por la falda de un ocrro pe­
dregoso •, pretendiendo inútilmente ahogar los dcsgarrnntes 
quejidos fcml:'ninos que escapaban del antro infernal 

Entre lolS Omhües r la .\zott:a, en punto perre('tdmente equi· 
distante, estaba situada la e )[adriguct·a de los Aco~ta •, ran· 
chel"Ía que aunque poblada por seres de ~arne y hueso y per­
rcctamcntc conocidos no escapn.ban al ambiente macabro, que 
expandían por <'1 contorno las ruinas mcncionadns. 

Lot "Ombu!lc& del Alto Cr~~oude" son ah·tc )' 10n enorme!';, ,. 

El primer rancho lo edificó, con menos prolijidad que un 
hornero su cúpula de barro, Camilo A costa, mocetón fornido y 
malencarado que un día cayó al pago, donde nadie le conocía, 
acampanado de una joven y lil1da morocba. 

Kadie trató de inquirir con qué título poblaba, ni el hecho 
causú sorpresa, por cuanto aquel extenso predio pasaba por 
bien mostrenco, dado que nunca se le conoció duei\o; y si 
antes Que ácosta ningün aud!lz se atrevió a tomar poscsion 
del campo, lué sólo por falta de suficiente au<laoia para afrontar 
la vecindad fatídica de las dos taperas . 

.Acosta, que no había llevado más hacienda que una tropilla 
de caballos flor y tres lcchet·as, Yi vía mistel'iosamentc, sin 
trato alguno con sus comarcanos. A menudo desaparecían él 
y su mujer, perm.aneciendo ausentes por largos meses. 
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Esto ocurrió hasta el día en que Isasia, la pastora salvaje 
alumbró mellizos, desde entonces ella n o volviú a seguir a su 
hombre en las misteriosas desapariciones. 

Al a-no siguiente Jsnsin tornó a tener mellizos; y al prccc· 
dt'nte ignal. Los seis cnchorros cerriles, todos varones, ere· 
cieron aislados en aquella cue\'a. de leones, donde rnrísima 
Y~z llegaba algún forastero extraviado, quién ante el aspecto 
hurai'l.o e inhospitalario del rnntho y sus moradores, aprcsu­
nlbase a continuar e l ,.i:Jje. 

La prole fné creciendo y a medida que crecían iban acom· 
pnftando al padre en sus misteriosas ausencias. Al regreso de 
nna de ellas, Alodio, uno de los mellizos primogénitos, se puso 
a edificar un raucbo frente y ccrrano al paterno. Poco des­
pués montó a cahallo una noche y a la noche del tercer dht 
regresaba con una china en ancas. 

El mismo hecho fu ése repitiendo n interntlos casi regulares: 
eada uno de los Ynrones cdiflcnba su morttda r trnía su C'Om­
pail.era, clrgidas no se s•he donde. Xinguno de esos ayunta· 
mientos !ué celebrado con ceremonia ni fiesta de clase al· 
guna; y otro tanto ocurría C'OU los nacimientos que se produ­
c·ian a testiguando una común prolifidad. 

Los siete rnnthos, disemin1tdos sin orden entre las talas que 
salpicaban el montículo pedregoso, desbordaban en pergenios 
que creeían juntos, confundidos y al terminar la lactanei11J ni 
ellos reconocían a sus madres ni sus madres los reconocían a 
ellos: lo mismo que en las majiHlas lob corderos con lns ovejas. 

Xunca hubo en la madl'igucra, sin embargo, reyertas de 
importnncia: !a inditercneiu animnl ;: el común desamor en 
que vivíanJ excluían susceptibilidades, pujos de preminencia y 
escozor de agra\'ios. Sociedad ba~:~ada en individualismo feroz, 
cada cual tenía lo que sus fuerzas le daban y sus Yoluntades 
no tenían más Yalla que la voluntad de otro más fuerte. 

l. n acontecimiento imprevisto rué a tur t>ar la paz feliz de 
la madriguera. 

Al alba de una nocbe de hor renda tormenta , l snsia se di· 
rigió como de costumbre al cor ra l de las lecheras. Reinaba aún 
densa obscuridad, pero los ojos felinos de la vieja advirt ieron 
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que estaban allí, tiritando de frío, echadas sobre el suelo de 
fango esterco1oso, la e barcina reyuna •, la e yaguanesa renga•, 
la • bragada mocha• y la mora en calostros ..... Pero había, 
adem1ls, una vaca ajena y desconocida, nna vaca grandfsimn• 
blanca como escarcha, armada de imponente cornamenta y 
que la miraba con enormes ojos rojos como brasas de i'lan· 
dubay. 

-Esta la b.a traido el temporal, pero si tiene ubre la viá 
ordei18r Jo mesmo, musitó Isasia. 

rbre tenía, la vaca blanca; una ubre enorme y repleta. La 
vitja observó, sin asombro ni miedo, que la lechera. estaba !-.Ó· 

lidamcntc maneada por una culebra de extraordinarias dimcn· 
siones. Como el ofidio no l1izo ningún movimiento a su apro· 
ximación, la mujer sonrió y dijo: 

- Gl\eno: una ayuda. no se le des presea. a naides. 
l se puso a ordel1ar tranquilamente. Llenó un balde y luego 

un jarro, que pensaba bebérselo e de una sentada•: pero en 
el momento en que iba a levantarse, la culebra metió en. el 
recipiente su grande, chata y repugnante cabeza. 

- fi.il.cno, tornó a deeir Isasia; tuito ttabnjo C<H"e<'e rceom· 
pen¡:.a. 

Y la dejó l1eher tranquilamente; luego apuró el resto del con· 
tenido 
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Al ailo siguiente se produjo el insólito acontecimiento a que 
hemos hecho refercnciil más arriba: lsasia, que n la sazón 
traspnsflha Jos cincuenta. alumhró de un st-ptimo Yllrón. 

Eu tanto sus llCrnumos habían venido al mundo robusto~ y 
sanos, 6ste nació enclenque r disforme. 

Tenia las piernas cortas y endehles, casi juntas las rodillas, 
muy separados los pies, anchos y palmeados como de mur· 
ciélago. Sobre un tronco raquíticn, encorbado, casi jibotiO, 
descansaba la desproporcionada cabeza, de tamal1o anormal, 
poblada de abundante cabellera roja. El rostro, ancho en la 
bnse, se afinaba para conC'luir en un mentón puntiagudo: los 
ojos grandes, denegridos, un tanto oblicuos y situados muy 
próximos uno de otro, al par que ht nariz pequena ;· flna y 
la boca extcnsu, con lnlJios sin relieve, le dnban una ex­
presión bestial. 

Llamáronlc Gelasio y lué creciendo emrc la repulsión de 
todos su~ parientes, inclusos los p~1dres. Su inesperada venida 
.al mundo y su diformidnd evocaban la misteriosa lechera 
blanca, de ojos de fuego, maneada por la serpiente y desapa­
recida con las luces del día. En aquel ambiente de leyendas y 
supcrstieiones, la intervención de lo sobrenatural era aceptada 
sin dificultad y era para todos certidumbre que el mónstruo 
había sido engendrado por el demonio transmutado en la 
serpiente que bebió la mitad del vaso de leche de la vaca 
blanca. 

La caterva de la madriguera llegó a cobrarle miedo, y el 
miedo se convirtió en terror cuando comprobaron que Gela­
sio, al llegar a la pubertad se conYirtió en •lobinzón :. . 

En las noches obscuras, en efecto, el mozo desaparecín del 
ranchaje sin que nunca nadie baya podido verlo partir. Y 
cuando grandes y chicos estaban entregados al sueM, des· 
pertllban de súbito azorados por un lúgubre aullar lejano que 
pro,·enia de la cerrillada brcñosa interpuesta entre la madri· 
guera y la Azoten ern brujada. 

Bse aullido conturbador que obligaba a la ,-igilia, iba Íllten­
sift("Andose v acercándose a medida que transcurrían las horas, 
Jftrguísimas~ horas de insomnio medrase•, poblado de inquietn· 
deS1 de \"isiones ubracadttbrantes productoras de espúsmos. 
Reción en 1 as proximidades de la aurora cesaba el aullar 
Sentíase entonces en In. puerta de algunos de los ranchos, In· 

1!. 
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rioso araíhlr y cuando la puerta se nbrín, Celasio, recuperaba 
su forma humana, pero abatido, exhausto, mortalmente pálido, 
penetraba, agachándose con la lmmildnd de un perro que se 
sit>nte culpable, e iba tl echarse en un rin<·ón de la pieza, 
donde, de inmediato, inmovilizábasc en un sueno lctárgit·o. 

Así lué durante algunos Años. 
Los comarcanos, al tener conocimiento de aquel nuevo cn­

~endro maléfico, esquivaron más que nunca aproximarse a la 
zona endemoniada. La impresión llegó hasta la policía que tuvo 
Ye1cidades de olfatear la madriguera en averiguación de cómo 
vivínn aquellas gentes sin bienes ni ocupación conocida. 

Mas, en esta vida efímera, todo, hasta las le~rcndas tienen 
rnarcn.do un término. Y ocurrió que el día menos esperado, los 
morRdores de la madriguera fueron sorprendidos por la visita. 
de un agrimensor a quién acompa11aban dos ayudantes, el Juez 
de Pnz, el comisario y tres guardias civiles. 

El viejo .\costa recibió a los Yisitantes con In expresión más 
dura y recelosa de su rostro siempre adusto. 

El agrimensor explicó el objeto de la visita: 
-Como terminación de un larguísimo pleito, los Tribuna!cs 

acaban de reconocer legítimos propietarios de estos campos a 
loo hermanos Andr~s. Julio y Lindollo Benítez, y ~·o vengo a 
proceder a su mensura y proceder al desalojo de los intrusos. 

- •rabién - replicó secamente el viejo gaucho. 
- Le advierto, -continuó el forastero que tienen Vds. tres 

meses improrrogables para levantar sus ranchos ~· desalojar 
el campo. 

- Ta bién,- tornó a decir Acosta sin demostrar emoción 
alguna. 

La bandada de mu<"hachos ha1·npientob rodeó a la comitiva, 
observando en silencio y ron expresión admirativa aquellas 
gentes en quienes, instintivamente, presentían enemigol:i. 

- ..\:si es c¡uc,-prosiguió el agrimensor: -nosotros vnmos a 
instalarnos pura empezar man.ana la tarea. 

-Disculpará pero )"O no tengo donde darles acomodo. 
- So se preocupe; yo traigo unn carpa y todo lo necesario 

para instalarnos. 
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-Carne tampoco puedo darles ... 
- Lll. compraremos. 
-~o puedo vender; semos pobres y las pocas ovejitas que 

tengo a gn.tas alcanzan pal consumo e casa: hay muchas barrí· 
gas qu' enllcnat• ... 

-Ya lo veo,- respondió sonriendo el forastero; y todos 
están gordos. 

- Pa eso comemos;- contestó con rudeza el viejo 

Rin más explicaciones la comitiva partió. A media legua de 
la ranchería, a la orilla de un arroyuelo de márgenes ralamente 
pohladns por molles y talas, los peones del agrimensor habían 
armado yn la gran carpa y establecido el campamento con la 
prolijidad de profesionales. 

El comisario, al despedirse en compan.ía del Juez, advirtió. 
-Tenga mucho ojo, amigo; esta gente de la madriguera es 

mala gente y Jos creo capaces de; todo Por las dudas le vi á 
dejar un melico y si algo le acontece maudeme un chasque 
qu'estoy pronto pa servirlo. 

-Gracias, comisario,- contestó el técnico;- yo estoy acos­
tutnbrudo a tratar con esta clase de lleras y no les teugo miedo. 

- Güeno pero conviene no descuidarse1 y no se olvide, con­
tinuó el comi:,ario con forzada. sonrisa;- de la tapera de Jos 
Ombuses, la .\zotea Embrujada y el lobinzón. 

-Vaya tranquilo; yo no creo en brujas ni les temo n los 
difuntos. 

La noche transcurrió sin novedudes y a la madrugada si· 
guit•nte don Lindnro Gomez, cJ agrimensor, acampanado de 
sus nyudantes y del policiano decidió ''isitat· la lamosa tapera 
de los Ombuses del Alto Grande. 

Después de una prolija inspección de los Yestigios de la pre· 
sunta fortaleza , Gómez hechó a reil' r dijo: 

-Ya tenemos explicado uno de los misterios: si aquí existió 
alguna ,·ez una población, como parece indicarlo el grupo de 
ombües, ella no estuvo jamás edificada sobre estas rocas; nunca 
fueron cimientos de ninguna casa sino simples estríns graní~ 
ticas, como vamos a verlo. 

llizo cavar la tierra. en varios sitios y apareció, a menos 
de un palmo de hondura la compacta masa rocosa. 
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-X o demordrcmo~ t:n deseubrir los otros mistcrio.s de ht 
comarrn. agregó el agrimensor: y como el sol comicnzn. u. 
picltr, n:prol·edwmos !u preciosa sombra de los ombües pnra 
asar lo:s churrnsC'o:; del drsayunn r tomar unos verdes. 

AunfJuc con mnnitic:;to re<>elo c1 polieiano se bOtnctió n la 
pruebn. 

Ese mismo día ('Omenznron los trabajos de mensura y la 
semana transeurrió sin novedades. Pero al lunes siguiente se 
<.h~~eneadcnó rcpcntinamentC' una tormenta formidable que 
ohligó al equipo a permanecer bajo la carpa. El comisario, 
qtw había concurrido a visitar al huésped e inquirir si algo 
se h: orrecía, cediendo a las instancias de nquél accedió a 
cenar y pernoctar en su cowpaJ)Ía. Dos milieos acompañaban 
ttl funcionar-io policial, JJcntndo consigo, entre lns ahuudantes 
proYisiones solicitadas por el agrinwnsor, un hermoso capón 
de t:Cola chata» y una dlllllajunnn de vino, de mod1l que la 
ccn11 se convirtió en ban<}UNe. 

A llls nueve de la noche, ()ÍU embargo, cediendo al h:\Pito, 
los peones y los policías dormían a pierna suelta. Gómcz, su 
ayudante y el comisario prolongaron la veladn, •cimarro­
ncandO • , almyentando el frío con tragos de Ouen cognac y el 
suer)o con nmenas piAtkas. Como forzos¿unente tenía que 
oc·urrir, saltó el tema de los embrujnmicntos de la comarca. 
El comisario aceptó la explicación del misterio de 1~ tapera 
de loo Omblies, pe1·o cu>mdo el agrimensor aseguró que lo de 
la .Azotea Enca!!tada era otra superstición idéntica, manifestó 
sus dudas diciendo: 

- Disculpemé, yo soy un paisano bruto pero no me llevo 
de cuentos ni me sé a!Sustar muy fácil. l'na noche me re· 
solví a ver por mi~ ojos y oir por mis oídos Jas co~as füntás· 
ticas que me contaron cuando recién llegué al pago. 

-¿Y lué~ 
-.Fui. Era una noche asina como esta, de tormenta, de 

truenos y tan escura t¡uc uno iba marchando y no vía ni las 
orej'" del mancarrón . :\os apiamos bajo unas talas que hay 
como ü veinte \ara!-i de la tnpcra .... y esperamos . . Pasó 
cuasi como una hora y en un redepcnte nos solprendió un es· 
tampido como si hubiese reventao un cajón de municiones. 
Una gran llomarada se alzó d'entro las ruinas. A lo primero 
las llamas crtln rojas pero dispués shicieron vct·des y lorgaban 





un jedor de tóltoro que nos volteaba. . Lurgo siguió un ruido 
de fierro que rnsordecía y cuando roncluyó el ruido es· 
cuchamos unos lamentos desgarradores de mujer; unos la· 
mentos que hadan poner los pelos dr puntn ... 

Oómcz que había escuchado en silencio el largo relato del 
<·omlsario, encendió un cigarrillo, cebó una humada y prc· 
guntó con indiferrncia: 

-¿Y ustedes no entraron en la tapera? 

• . f11~ a•¡ud ~1 nl<l.o r• no. UJ•rro, int·xrn~nat.lt' dt' u• •~linr t&dque o ,au•llllo, • ... 

-m comisario enrojeció, tosió, bnjó In \'ista y al fin dijo 
con heroica sineeridad: 

-X o; confieso que tuve miedo .. . 
-¿Y se marcharon? 
-~o seilor; quedamos ha>ta que \'ino el dia, y dispués nos 

retiramns al bajo, sin perder de vista la tapera 
-¿X o vieron salir a nndie de a11i~ 

.\ nadie. 
¡ F.s (•Jaro! 

- ;, F.s claro qu~? 
- Xada; es una reflexión 4ue me hería . ¿Otn1 eopit& dt": 

cogttac, comisario? .. .. 
SI se empei\a. 

Bebieron, y el agrimensor, siempre calmoso, interrogó: 
-¿Qué clase do gentes son esas do la madriguera? 
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-Con vcrcltí no podría rcsponderlt-. 1 lace murhísimos 1111os 
que vh·en aquí y son unos salvajes que no se dan con nttidcs. 
-~.De quó viven t 

Tienen hacienda. Y asigún dicen trapean pal Brasil y 
gannn plittlt. Acá naides les ha inculpao nuncu ningtín de­
lito 

_\penas había terminado su Ctase el comisario cuando un 
cstnmpido formidable lo llizo saltar de su silla, pálido y azo· 
rarlo. 

-Ya encomienza. 
- )!e alegro,- <'Ontc:stó sonriendo fTtimez; - me alegro. Lo 

presentía y expro!e;:,o d<'jé mi rnhallo ntndo del cabrc~to. Yoy 
a ensillar; espéreme aquí. 

- Ri quiere lo aeompnno, pero mire, le aconsejo ... 
Espérem(} tlquí, comisario. 're conviene ir soto. parn. des· 

cubrir este otro misterio, que ya casi lo teng-o descubierto. 
Y sin decir más, verificó si el :-cvólver estaba bien cargado, 

~ogi~~ su "-in<"bestcr y salió de la carpa. 

Cuando I'Cgf'CSÓ Cf'a rn día claro. 
El romisari,l, que había dormita1lo ,·e:;tido le esperaba con 

el nunc pronto. 
-;.Descubrió 111go?- fué su primer pregunta. 
-Todo - respondió complacido el agrimensor- y hoy 

mismo tendrá Vd. oportunidad de comprobar en qué consiste 
y qué objeto tiene el misterio ... Le rncgo se traiga hoy 
mil)mo el J uez y un par de vecinos para efectuar un r<!gistro 
en lil /1zotca Embrujada . 

. \unquc no del todo convencido, el comisario no podía 
desoir el pedido sin faltar a sus deberes y sin dejar traslucir 
su recelo; y poco después de mediodía reg1·esaba al campa· 
mento con la comitiva solicitada. 

(:ómez, acompañado por su ayudante y dos peones se les 
unió, emprendiendo inmediatamente la marcha bacin la fati­
dica tapera. 

Al ir accrctindose, el primero hizo observar unas huellas de 
cabalgadura, bien visibles en el suelo ablandaclo ]JOr las 
lluvias. 

-Por lo '·isto,- exclamó; -los demonios modernos viajan 
a caballo. 
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La recelosa aprellcnsióu que dominaba más o menos a Jos 
comarcanos de la comitiva se acentuó llegado el momeuto de 
penetrar en el sitio infernaL Sin embargo, la actitud rcsueltn. 
de Gómez hizo lJUO, de comisario aba.jo, todos le siguieran. 

Como antes dijimos, un gran tala medio obstruin la única 
entrada a Ja tapera; venía de inmediato un yuyal tan espeso 
y alto que parecía in\·adirlo todo, no dejando l'er ni rastros 
del puso de un hombre. Sin embargo, Gómez advirtió que a la 
entrada, contra el muro de Jn izquierda había un montón de 
ramas sino secas, bastante marchitas. Quitadas éstas apareció, 
siempre contra la pared, una senda bastante ancha y tri­
lllida. 

El misterio empezaba. a de3vtmecersc. 
La senda llegaba hasta algo menos de la mitad del local, r 

allí también concluía la lujuriosa vegetación herbácea, cuyo 
objeto evidente era establecer espesa cortina entre el labora· 
torio demoníaco y algún presunto curioso. 

El espacio libre de yuyos estaba casi atestado con pilas de 
cueros vacunos y lunares, sacos de café, fardos de tabaco y 
otras mercaderías, todas protegidas por unas planchas de zinc. 

En un rincón bahía una gruesa cadena de hierro que debía 
tener cinco o seis metros de longitud. Cerca, un cajón, cuya 
tapa levantó Gómez rercior~ndose de que estaba cnsi lleno de 
azufre en polvo; próximo un tronco de coronilla horadado en 
forma de mortero. 

El agrimensor lanzó una carcajada y sellalando los tres ob· 
jetos mencionados, exclamó: 

-El utilaje de estos diablos o brujos, no es, como pueden 
verlo, muy complicado. El mortero, el azufre, unas libras de 
pólvora y un fósforo bastnn para producir las formidables ex­
plosiones y las humazas verdes; las cadenas, sacudidas por un 
por de hombres vigorosos imitan muy bien los ruidos infer· 
nalPs; y en lo tocante a los lamentos y los quejidos, desespe~ 
rados, los sabe simular perfectamente cualquier mujer sin ne~ 
ce si dad de muchos ensayos. . Ahí tienen explicado el pa­
voroso misterio¡ y en cuanto a su objeto lo estA diciendo cla· 
ramcnte In merradería urumulada. 

Y luego, dirigiéndo•e al comisario: 
-Ahora sólo le falta echarle el guante a los habilidosos 

contrabandistas, que, estoy casi seguro, han de ser al mismo 
tiempo, unos fttmosos cuatreros. 
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En In. madrugad11 del día siguiente, el comisorio, en com­
paf\Ía de un sargento y cuatro policianos armados de sahle y 
cnrabiua,- precnucione:; justificadas- rodeó l1t madriguern. 

No CllCODtfllfOtl allí mas hombres que el Yiejo Camilo r el 
contrahecho Gí'la.sio .. 

~JI viejo rerihió n los visitantes sin demostrar extrm'lcza ni 
temor. Al preguntar el <·otoisar io por los hijos y los nietos 
mttyores, respondió impasible: 

-¡Qué se yo! . Tnitos son grandes pa que yo los go· 
bicrne. 

El minucioso regist ro erectuado en la ranchería no des­
cubrió nada sospechoso, ~' la policía se ret iró dirigiéndose a 
la «Azotea Embrujada • para incautarse d e los contrabandos 
descubierto; y grande rué la sorpresa de todos al '"er que no 
quedaba allí nadn m1is que la cadena de hierro, el mor tero y 
el rajón de nzurt·e: los cueros, los sncos de café y los lardos 
de tabnco hnhían de~apnreC'ido como por arte de encanta­
miento 

Dos semanas después el c:"omisario llcYó a rabo una S<'gundn. 
investigación en la madriguera, y grande fu(' su asomhro al 
encontrarse c:"on la rnnchcria desierta. 

Artera, sigilOS9..mcnte, n. estilo de los rapaces que saben des­
cubict·to el nido, la tribu <le los Acosta desapareció sin dejar 
rastros. 

¿Donde fueron ? . 
Narlie nunea lo supo: pero es justicia decir que tamporo 

nadiP. hizo mnyor esfuerzo para a'"CI'iguar lo. El agrimcnso1' 
Gómez demostró que la !antásticn tor tnle1.a del .\lto c;rundc 
no hahin existid!) nunea y que lo sombra de sus 01nbúes no 
t<'nia nnda de maléftc.a.; puso en cvidenchl el origen r el oh· 
jcto de 1t1s rerroríficns sesiones infernales de llt e: A?.oten F.n­
('8ntadn• , que no v·olvieron n contut'bar el espíritu comareano, 
como no ,·oh·ie1·on a oírse los aullidos del lobinzón. pero 
lns supersticiones, hijns de la ignorancia, tienen ralees cente· 
nnria~ que sr)}o un instrumento puede extirpar: La }.'~cuela. 




